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Intérpretes: Jeremy Renner, Anthony Mackie, Brian Geraghty 

País: Estados Unidos / 2008 

6 Oscars 

 

 

LOS SANTOS INOCENTES DE MARIO CAMUS  

 

En tiempos oscuros, en la caverna, no dejaste nunca de ser la luz, la luz de los 

desheredados, la luz de Castilla, la luz de esta envidiosa España. Ese es el mejor 

premio nobel, gracias 

El éxito sin precedentes de La Colmena, uno de los trabajos más emblemáticos de su 

filmografía, ciertamente aclamado por crítica y público, y que se vio doblemente 

recompensado bajo los auspicios del propio autor literario de la novela original. A 

pesar de la complejidad narrativa que ofrecía el texto, el cineasta libremente trató de 

ajustarse fidedignamente al contenido y el espíritu del mismo. 

Años más tarde, siendo subvencionado por la Ley Miró, decide rodar una de las 

propuestas más personales y logradas. Siguiendo los caminos de la novela realista de 

Postguerra, ya iniciados anteriormente, logra escribir junto con Manuel Matji y 

Antonio Larreta, el guión de Los Santos inocentes, basándose en la novela homónima 

de Miguel Delibes. 

La cinta que nos ocupa, se plantea narrativamente por capítulos (en el texto literario 

original no costa ningún elemento narrativo, en presente, sobre que ha sido de la 

vida de los personajes y sus vidas, solo es una excusa o un añadido para narrar, 
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Mudanza DE PERE PORTABELLA 
 
 

A Ian Gibson con todo cariño 

Existe, cuanto existe, es presencia; al tiempo que nos aproximamos, un lugar. Hacia 

dentro, las estancias silenciosas del hogar, de un hogar, no puede ser cualquier 

hogar, delimitado aún más por espacios, que se definen y subdividen, separados por 

puertas o ventanas a la realidad inmutable, donde yacen los objetos, que al trascurrir 

el tiempo son presente, y también fueron vivo pasado, pero son ausencia perceptible; 

de no ser así en su extrañeza, no habitarían los recuerdos, la voz, la música, la 

mañana soleada con su agua fresca tomando aliento reconocible, allá en la huerta de 

San Vicente, donde habitó Federico -hoy no presente-, y que en la memoria persiste, 

siendo esta sencilla alegoría callada pero viva, frente al intento de vaciado, que es la 

desmemoria (se efectúa una mudanza, un traslado, los operarios con cuidado 

embalan muebles, el piano, la loza, un cuadro pintado). La ausencia de los ausentes 

tiene voz, su propia voz, la del pueblo. 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 
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desde su punto de vista, el pasado), al igual que la novela original, sin embargo 

Camus, cinematográficamente recurre al flashback para describir meticulosamente 

este drama rural in crescendo, rodado íntegramente en exteriores - la acción se 

desarrolla en una dehesa extremeña-, donde la naturaleza y los cambios climáticos, 

sugerentes elementos narrativos, condicionan visiblemente a los personajes y sus 

acciones (como los cambios psicológicos de los mismos). 

Camus consiguió con esta cinta una justa recompensa profesional. Todo un profundo 

estudio literario del universo del autor vallisoletano. Debemos resaltar, así mismo, 

un estupendo reparto extraordinariamente dirigido, destacan por sí mismas las 

interpretaciones de Terele Pavez, Alfredo Landa y Paco Rabal, la inquietante banda 

sonora de Antón García Abril (que marca los crescendos dramáticos, al tiempo que 

permite enlazar temporalmente las elipsis narrativas, y separar un capítulo de otro) y 

la realista fotografía de Hans Burmann, en una de las mejoras cintas de cine español. 

Delibes narrativamente hablando, sorprendió al lector común con una de las novelas, 

técnicamente mejor narrada de la literatura en español. Pese a su argumento 

netamente clásico, denostado por algunos críticos voraces, la originalidad y la 

naturaleza de este texto viene marcado por un léxico genuinamente rural, 

incomprensible por otra parte para el hombre de costumbres urbanas. De nuevo la 

pasión por el campo y la caza, unido a su especial cariño hacia el campesinado (los 

desheredados), se sitúan como elementos narrativos, tales que, entran absolutamente 

en constante conflicto con el progreso degradante. Partiendo entonces de tales 

premisas, el novelista vallisoletano enfrenta tangencialmente a dos clases sociales 

plenamente diferenciadas –una valla metálica que separa la casa de los señores 

marqueses, de la choza de Paco El Bajo es todo un símbolo- Ofensores y ofendidos (la 

disección social es aún más compleja y piramidal, todos son conscientes de su clase, 

los ofendidos no se rebelan sino que asienten  y se plegan, aunque son orgullosos 

entre los suyos, a las decisiones de los superiores, incluso de aquellos que se hallan 

en situación intermedia entre el señorito y los campesinos, este es el caso del capataz) 
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Precisamente la naturaleza física, socioeconómica, y emocional, elementos dinámicos 

indispensables en toda novela de Delibes –es decir el campo-, sitúan 

sistemáticamente este drama enfrentado. Atendiendo a esta cuestión, la psicología de 

cada personaje se asocia con los cambios de la naturaleza. Sin embargo, 

inteligentemente, el escritor da un paso adelante, y utiliza como brazo ejecutor a 

Azarías, desenlace fatal de la historia –la naturaleza más inocente-, el personaje 

siempre ofendido y más débil junto con la Niña Chica, quien asesina al repudiable 

señorito Iván, relegando a segundo término a personajes con mayor motivo de odio 

como Quirce o Paco el Bajo, hasta incluso el capataz. 

 

Ficha técnica: 

Director. Mario Camus 

Guión: Mario Camus, Manuel Matji, Antonio Larreta 

Fotografía: Hans Burmann 

Música: Antón García Abril 

Montaje: José María Biurrún 

Dirección Artística: Rafael Palmero 

Intérpretes: Alfredo Landa, Paco Rabal, Terele Pavez, Juan Diego, Agustín 

González 

España 1984 

Mejor interpretación masculina del festival de Cannes de 1984 para Paco Rabal y 

Alfredo Landa 
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